
LA TEOGONíA DE
HESíODO

Hesíod o . Teogonía. Estudio , intr oducción , versión
rítmica y not as de Paola Vian ello de Córd ova (Bi­
blioteca Scripto rvm Graeco rvm et Rom an orvn Me­
xicana; Universidad Nacional Autó noma de México.
1978; C DXV II, 34 pp).

POR UTE SCHMIDT OSMANSCSIK

se tr at a de la Teogonía del propio Hesío­
do . La tr ad ucción, las notas y la introduc­
ción estuvieron a cargo de la Dra. Paola
Viane llo de Córdova, quie n logró un tra­
bajo excepcion al, cuya calidad destaca no­
tab lemen te . Ca be anticipar aquí que la au­
tor a mencion ada tradujo también Los tra­
bajos y los días, volumen con el cual se in­
tegrar á en breve la Obra completa de He­
síodo .

Salta a la vista el rigor cient ífico del que
hace uso Paola Vianello: indica las diver­
sas ediciones crít icas de la Teogonía que ha
manejado par a establecer el text o, tarea
que en mod o alguno es fácil; ella misma
discute co n conocimiento de causa los
problem as de autenticidad y el complica­
do manejo de las fuentes (manuscritos, pa­
piros, esco lios bizantinos y citas de auto­
res antiguo s). Por otra pa rte describe la
suerte histórica de la obra de Hesíodo;
esto es, cómo este a uto r ha sido interpreta­
do y co men tado desde la Antigüedad (los
párra fos a l respe cto no son siempre fáciles
de leer , pues se presup one un cierto cono­
cimient o filológico por parte del lector).

Un apa rato muy amplio de notas, tanto
a la Introducción como a los textos gr ie­
go y esp a ñol, muestra pericia filo lógica y
conocimient o del mu ndo clás ico en gene­
ral. Las notas al texto griego ( 107 páginas) I

explica n car acter isticas gramaticales, dia­
lectales y etimológicas del idioma de Hesío­
do; asimismo se d iscuten los significados de
ciertos términos que usa el auto r; se mues­
tran paralelismos con Los trabajos y los
días, con la obra de Ho mero y otros auto res.

Las notas al texto españo l (105 páginas)
cumplen el cometido prin cipa l de explicar
ciert os dat os que hacen posible un a cabal
comprensío n de la obra ; esto es, se expli­
can las metáfor as utili zadas po r Hesíodo,
se acla ra dónde se encuentran los lugares
(geográ ficos) aludidos , se info rma acerca
de las ca rac terí st icas de los personajes
mencion ad os, el por qué de sus nombres
estereotipados, sus funcio nes específicas y
sus relaciones con otros personajes.

La bibl iografía es amplia; con respecto
a las fuentes se indic an las prin cipales edi­
cione s de la Obra completa de Hes íodo
(desde el Renacimiento hasta nuestros
días), como también las pri ncipales edicio­
nes de la Teogonía (desde 1783 has ta nues­
tro siglo ). Po r o tro lado , la bibliografía se­
cundar ia (en cinco idiomas) está dividida
en ob ras: so bre la lengua y el metro de He­
síodo; sobre el aspecto gramatical y lexi­
cológico; sobre la poesía y la época de He­
síodo y sobre la Teogonía . De tal suerte se
permite al estudioso de Hesíodo adentrar­
se a fondo en este autor. Un índice de
nombres al final del libro facilita localizar
cualqu ier nombre propio en la Teogonía.

En cuanto a la traducción, hay que ano­
tar que la Teogonía no es un texto fácil de
leer, ni siquiera para el conocedor del grie­
go , pues está escr ito en un dialecto artifi­
cial con numerosos neologismos. Pues
bien , esta obra difícil ha sido traducida
con verda dera maestría. Es la primera vez
que en México se ha realizado tal faena y,
por cier to , con todo éxito. La traducción
es literal y flu ida a lavezr'só lo se han 10" :­
mado las - pequeñas- libertades necesa­
rias para reproducir la obra en verso, sin
violentar el españo l.
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El Medioevo griego, al que pertenece He­
síodo, es una época importante, ya que en
ella se asentaron " ... los cimientos de la
nueva civilización que caracterizará al
mundo griego hasta la época de Alejandro
Magno..; " (P. XXXVI). Hesíodo es preci­
samente una de las grandes figuras que lo­
graron imprimir su sello a esta "nueva ci­
vilización". La innegable influencia que
tiene el poeta -no sólo en la formación del
pensamiento griego, sino en el bagaje cul­
tural de Occidente- se puede apreciar a
través de la introducción de un bellísimo
libro que apareció hace muy poco tiempo;

.y una háb il ut ilización del punto de vista
narrati vo rompe el estereotipo del intelec­
tual propuesto por un canon aca demicis­
ta.

Fina lmen te se reconfigura la imagen del
indu stri al que , pese a su intento de conver­
tir su decisión en acción, muere atrap ado
en la ment ira que él mismo se habí a elabo­
rad o.

do que denota una profunda desesperan­
za.

Después de recorrer los posibles sitios
frecuentados por el industria l, llega a San
Maguín, un suburbio habitado por inmi­
grantes que viven en las más ínfimas con­
diciones de vida, y uno de los grandes neo
gocios de Stuart. Descubre que el indu s­
trial ha vivido ahí, y ha esta do en contac to
con un mundo y una realidad muy alejada
de la propia. Adoptando el nombre de An­
tonio Porqu eres, Stuart trabaja como con­
tador en una botica y asiste a las reun iones
de las Comis iones Obreras; al mismo tiem­
po, sostiene relaciones con Ana Briongos,
una chica que trabaja como obrera en una
fábr ica de automóviles.

Pedro Lario s, medio hermano de An a,
se entera de que ella está emba razada, por
lo que reúne a sus amigos, y entre todos ,
retan a Stuart con una navaja; él, malheri­
do , pide ayuda a Lita Vilardel l, una de sus
a mantes, con quien habí a mantenido una
larga y estable relación : " era como si estu­
viera casa do con ella. Un doble matrimo­
nio" . Lita , en ese momento, está con Jai­
me Viladecans, abogado y ama nte de la
viuda Stuart. El indu st rial muere poco
después de llegar con ellos, quienes aterra­
dos destruyen todos los papeles que lleva­
ba consigo, a excepción de la confusa no­
ta, y tiran su cadáver en un solar.

Los personajes van adquiriendo pre sen­
cia dentro de su circunstancia social, y
existen con una efímera libertad, amena­
zada constantemente por la miseria , la ins­
titución familiar y el decoro de clase. A lo
largo de la novela, Vázquez Montalb án in­
corpora fragmentos de poemas de Eliot,
Pavese, Qua simodo y Lorca, y con un esti­
lo de gr an elasticidad, adjetivación aguda



El subcapítulo intitulado ..La visión he­
siódica del mundo" - a mi modo de ver,
uno de los mejor logrados de la Introduc­
ción-i' refleja en buena medida las caracte­
rísticas arriba mencionadas. La concep­
ción del mundo de Hesíodo está integrada
por una compren sión del mundo de los
dioses (como se expone en la Teogonía),
del mundo de los hombres (como se refleja
en Los trabajos y los días) y del mundo de
la naturaleza.

Los dioses, pese a representar fuerzas
cósmicas, establecen un orden y tienen
una organ ización social monárqu ica como
los hombres , en la cual el monarca, Zeus,
es el representante por excelencia de lajus­
ticia. Hesíodo acepta el régimen mon ár­
quico como bueno, y en este aspecto se
muestra tradicionalista (como también en
cuanto a su actitud negativa ante la mu­
jer); pero como novedad aparece la idea de
la necesidad de la justicia y el postulado de
que el poder se debe legitimar por ésta
misma. .

Por otra parte, el mundo de los hombres
y el de la naturaleza -en la cual vive el
hombre- están sometidos a leyes, y si el
hombre conoce tales leyes y se esfuerza
por la just icia, la naturaleza será abundan­
te y la vida humana, provechosa . El reino
de lo humano es ciertamente imperfecto:
originalmente, los seres humanos vivían
en compañía de los dioses (visión del pa­
raíso perdido), pero cayeron por hybris, y
ahora los dioses dan los bienes junto con
los males. En cuanto al terreno ético, re­
sulta que el hombre es responsable de sus
actos y por su voluntad prop ia puede me­
jorar moralmente; asimismo debe respetar
a los dioses, quienes castigan y recompen­
san con ecuanimid ad. Dentro de este mis­
mo contexto cabe destacar que Hesíodo
reconoce explícitamente el valor del traba­
jo del campesino (se trat a del trabajo en
propiedad privada), lo cual constituye una
gran novedad en aquel entonces.

El capítu lo ~ 'Introducción a la Teogonía"
indica las partes del poema - proemio,
cosmogonía , teogonía, heroegonía, intro­
ducción al catálogo de las mujeres- y
ofrece una paráfrasis muy clara y detalla­
da del contenido que sigue a las partes
arr iba mencionadas; de tal suerte, es posi­
ble una lectura bien orienta da de la obr a.

El "programa" del poema consiste en
"celebrar la sagrada estirpe de los dioses
siempre existentes, ilustrar la historia del
mundo, incluyendo las primitivas fuerzas
naturales, y hacer manifiesto cómo se esta­
bleció, en el mundo conocido por los hom­
bres, un orden definitivo en el cual las po­
tencias divinas y olímpicas tienen, bien di­
ferenciadas, sus propias esferas de influen­
cia" (p. CXXX s.).

Tal progr ama en sí no es del todo origi­
nal -pues ya existe una tradición indoeu-
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12 una posrcion diversificada ante el

amor y la mujer. El amor es concebido
_-::::.-_ -:: . ,a). co)mo Eros (como principio cos-

mogornco ;
b) como Afrodita (como fenómeno

amoroso en todas sus manifestaciones);
e) como Filotes (como necesidad fí:

sica y unión sexual),

síodo, están presentes en el poeta , pues:
1 una clara voluntad didáctica: el au­

tor quiere orientar a los hombres para que
se comprendan a sí mismos y a los dioses;

2 una voluntad moralizadora: Hesío­
do exhorta a que los hombres se compor­
ten moralmente bien;

3 un alto concepto de la divinidad: los
dioses obedecen a un principio ordenador
y se caracterizan por su moralidad y su
justicia ;

4 una fe en la absoluta primacía de
Zeus, en su omnipotencia, omnividencia y
justicia personal;

5 la concepción de que el mundo (esto
es, los dioses, los hombres y la naturaleza)
es un conjunto ordenado;

6 Una visión realista acerca del hom­
bre: en la vida humana, los bienes son
acompañados por los males (aparte de
ello, Hesíodo manifiesta un cierto opti­
mismo en el sentido de que es posible que
a la larga pueda prevalecer el bien);

7 un interés marcado en la vida de los
hombres , el cual se demuestra claramente
en Los trabajos y los días;

8 una conciencia de ser original y de
buscar la verdad ;

9 una reflexión sobre el contenido del
canto ;

10 una aceptación de ciertos motivos
populares (como por ejemplo la presenta­
ción negativa de la mujer y las hazañas de
Heracles);

II un gusto por ciertos epítetos y expre­
siones simbólicas ;

Ahora bien, la presente nota s~ centra
en la Introdu cción del libro mencic nado,
dada la extraordinaria calidad de ésta.
Consta de 156 páginas y comprende dos
grandescapítulos: uno .es un estu.~ io gene­
ral sobre Hesíodo, y sirve tam bi én como
introducción a Los trabajos y los días del
mismo autor; el otro es una introducción a
la Teogonía.

Como anota Paola Vianello, la Teogonía
puede ser leída a través de un lente religio­
so, lingüístico, sociológico o de otra índo­
le; ella indica que su propio estudio ..... se
inscribe tanto en la tendencia que se pro­
pone encontrar los principios interpretati­
vos generales de la obr a hesiódica como en
aquella que señala la importancia del fac­
tor social para una comprensión más inte­
gral y científica del poeta y su produc­
ción... " (p. XXXI). Y efectivamente, ella
cumple con este criterio, dentro de la línea
marxista.
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Beocia, la tierra natal de Hesíodo, era
enaquelentonces una sociedad agrícola, en
.la cual, a raíz de la caída del régimen mo­
nárquico, el poder se repart ió entre varias
tribus, surgiendo así una aristocracia de
tipo hereditario. Junto con ella, aparecen
"clases sociales" : la mencionada aristo­
cracia, que llega a constituir un régimen
bastante estable y que se enriquece progre­
sivamente, y campesinos - pequeños pro­
pietarios- que se empobrecen cada vez
más al lado de asalariados y artesanos.
Ahora bien, el poder económico de la aris­
tocracia se manifestó tamb ién en el campo
de la juridicción: se formó un grupo de
aristócratas que se reunía en sesiones regu­
lares de arbitraje con poder judicial. En
tiempos de Hesíodo hubo , por parte de los
pequeños propietarios, descontento con
estepoder j udicial que solía operar para su
propia ventaja: Los trabajos y los días son
una expresión de tal descontento, pues el
mismo Hesíodo (quien nunca fue rapsoda
profesional) y su herman o Perses pertene­
cían precisamente a ese grupo de los pe­
queños propietarios.

Por otro lado , la misma Beocia era tie­
rra de viejas sagas y leyendas de proceden­
cia micénica. La Beocia de Hesíodo .... .no
era una región del todo atrasada cultural­
mente... era, al contrario, una región rica
en tradición e historia, en mitos y leyen­
das" (p. XXX VII); ahí existía ya una poe­
sía teogón ica tradicional (en la que estaba
mezclado material helénico en material de
Oriente), que Hesíodo retoma con la Teo­
gonía.

"Homero mira hacia el pasado, Hesío­
do hacia el presente ; la poesía del primero
nos presenta un ideal heroico y un gusto
por las aventuras, mientras que Hesíodo
hace suyo el modesto ideal del pequeño
propietario, que quiere vivir acomodada­
mente y sin problemas, iluminándolo con
la luz de la justicia" (p. LVII). Ahora bien,
.Paola Vianello encuentra -con mucha lu­
'cidez-« doce caracter ísticas generales que
muestran el horizonte intelectual de He-



ropea y helénica al respecto- pero la au­
tora logr a destacar muy bien el papel espe­
cíficamente innova dor que Hesíodo de­
sempeña dentro de esta tr ad ición : la Teo­
gonía no es sólo un catálogo de divin ida­
des ; no es un mito más, sino que el poeta
introduce rasgos típicamente griegos en
un material ya dado: la perspectiva religio­
sa, presente en todos los mitos teogónicos,
es ensanchada en su poema por una pers­
pect iva moral y racional, ya que Hesíodo
explica la historia del universo y de los
dioses a la luz de un pr incipio ordenador y
de una ley moral. En utros términos, la
Teogonía describe un proceso que va del
desorden al orden, de la inestabilidad a la
estabilidad, del predominio de la violencia
a la reducción de ésta. (El orden y la justi­
cia -que deben reinar por doquier- sólo
son posibles bajo una autoridad defin iti­
va, Zeus, quien ejerce el poder para garan­
tizar el orden justo, el equilibrio de las
fuerzas del bien y del mal).

Pero no sólo se encuentra en Hesíodo
un afán ordenador y moralizador, sino
también -y sobre todo- la importante
pretensión de decir la verdad, de presentar
su-canto como verdadero, idea que prepa­
ra el pensamiento filosófico que quiere lle­
gar a conocimientos verdaderos. De tal
forma, Hesíodo es una de las grandes figu­
ras que plasman la tradición occidental; él
mismo recorre el camino del mythos al /0­
gos, y muchos valores que nos son familia­
res , como la apreciación del trabajo, la
búsqueda de la verdad, del orden, de la
justicia y de la armonía, nos provienen
precisamente de este gran poeta.

BONIFAZ NUÑO: LA
íNTIMA GUERRA FRíA

Rub én Bonifaz N uño: De otro modo /0 mismo, Col.
" Letras Mexicanas" , Fo ndo de Cultura Económica,
México, 1980

POR SANDRO COHEN

La publicación de la poes ía completa de
Rubén Bonifaz Nuño es un hecho impor­
tante para las letras mexicanas , ya que los
libros de este poe ta singular - y no bien
leído- son casi imposibles de conseguir.

Bon ifaz Nuño lleva ya más de tre inta y
cinco años de act ividad poética , y su obr a
-vasta por sus implicaciones y alcances, si
no por voluminosa - se ha defin ido sola.
Bien podernosseguir la evolución expre si­
va del poeta, y bien nos damos cuenta de
que su aportación a la poesía mexicana no
es meramente formal, aunque en verdad,
la form a siempre ha sido una de sus gran­
des preocupaciones.

Bonifaz Nuño ha sabido dominar la pa­
labra en lengua castellana como poco s
poetas lo han podido hacer. Los sonetos
de su primera época - y esta forma es la
mayor prueba de la disciplina poética en
nuestro idioma- fluyen con una natural i­
dad asombrosa, y la idea del ciclo cerrado ,
la " perfección", lo apasiona hast a la fecha .

Este es un poeta que ha pasado por el
clasicismo , la poesía social, la poesía her­
mética, los conocimientos ocultos y mu­
chos otros fenómenosentre La muerte del
ángel, su pr imer libro, y Laflama en el es­
pejo, el último incluido en este volumen.
Los temas no han variado gran cosa, pero
su manera de expresión, sí; su aliento se va
modificando poco a poco a lo largo de los
años y tod avía se espera mucho más de
este poeta nacido en Córdoba, Veracru z
en 1923.

La muerte del ángel, aparecida en 1945,
es una colección de diez sonetos que perfi-

lan los tem as y las preocupaciones que no
habrían de abandonar nunca a Bonifaz
Nuño. Con una serie de condicio nes el
poet a hace su acto de presen cia; dice: "Si
nace de tu s manos y es oscura/ la angustia
de senti rme atardecido ./si sueño, si por ti
me es co ncedido/ hacer eterna y fácil mi
amargura. / si es evidente mi dolor y es du­
ra/tu voluntad de verme osc urecido. .. "
Una especie de previo acuerdo entre poeta
y lector antes de compartir la amargura
que penetra cada imperfección; un simple
aviso del peligro que los acecha. Si el lec­
tor reúne las cualidades necesa rias (aun­
que sean las mismas cualidades que se exi­
ge el poeta) Bonifaz asegura: " te puedo
dar , como si fuera tarde. zuna sola pala­
bra, y ret orn arl a 10 perfecto que en mis
manos arde.Z/ 0 dejar te llegar inespera­
da/hasta tu misma voz, adelantar/ y ha­
certe nula ante la sombra dada."

Sigue cultivando el soneto y pu blica una
serie de estas composiciones en su Ofreci­
miento romántico que origina lmente fue
dado a conocer en 1951. En el Canto del
af án amoroso presenta una curiosa mezcla
de soneto y verso libre que logra un tono
personal que el poet a harí a del todo suyo
en obras poster iores. " Dios te salve.j'Pre­
serve Dios tu sa nta so ledad." Aun q ue la
métr ica de los poemas que forman el libro
Imágenes (1953) es vari ab le - a veces me­
dida, a veces libre- , coquetea constante­
mente con formas clásicas y no participa
de cuerpo y alma en la libre versificación
hasta el Can to del afán amoroso, mediando
su at revimiento con la seguridad de los so­
netos.

Los dem onios y los días es el pu nt o de
ruptura. Bonifaz emplea, hasta las últimas
consecuencias, la fina herram ienta de su
oído que tanto cultivó a través de la tra­
ducción de los clásicos y la disci plina da
composición de sus prop ias formas clasi­
cistas. Sólo que aquí la aplica a un verso li­
bre despiadado con todo molde, co n toda
sensibilida d y hasta co nsigo mismo: " Sen­
timos primero que los pá rpados/ resbala n
sob re un aceite sombrío" .. . "y que todos
alcen los necesario s palillos de dientes.
Buena es la vida/con bai le, terro r y sinfo­
nolas" ... "Hay moscas por tod as partes,
hay hombres/en los que morimos sin sen­
tirlo" .. . " Hay días tan áridos, que yo mis­
mo/quisiera callarme , ponerme.Zsin pen­
sar en nadie, a dormir" . Los demonios y los
días es una alegoría de la guer ra fría entre


